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desarrollos académicos de la psicología en la Argentina: 
José Ingenieros 
Ana María Tala/e" 
La concepción sobre la ''mente consciente" en la historia de la psicología constituye un 
tópico de interés, que no ha sido abordado específicamente en el caso de la historiografía 
argentina. La explicación de los ''fenómenos psicológicos conscientes" o de la "conciencia" 
se vin.cula tanto con problemas filosóficos (que hoy llamaríamos "filosofia de la mente") y 
como con problemas psicológicos. 1 El presente trabajo aruiliza, en los primeros desarrollos 
de la psicología en la Argentina (1900-1919),2 el abordaje que realizó José Ingenieros de 
los proces9s 9 funciones psíquicas conscientes .. Considero que este planteo y los de otros 
autores argentinos (como Pifiero, Rivarola, Senet) problematizaron los fenómenos psíqui-
cos conscientes e intentaron delimitar respuestas, atendiendo a los tópicos que en ese mo-
mento histórico interesaban, tales como la explicación del aspecto fenoménico de la expe-
riencia consciente (su dimensión cualitativa subjetiva) en relación con los procesos biológic 
cos, con los procesos psíqnicos no conscientes y con la conducta manifiesta. Además, el 
eufoque evolutivo vigente en estas primeras décadas exigía comparar estos fenómenos de 
concienCia en las diferentes espeCies (evolución filogenética) y 'a lo largo de la vida del 
individuo (evolución ontogenética). 
La extensión del modelo del reflejo a la actividad cerebral, llevada a cabo por los neuro-
ñsíólogos europeos durartte la segunda mitad del siglo XIX, roilstitoyó, como dice Gau-
chet,3 un acontecimiento en el orden del pensamiento, ya que apattir de aquí se produjo 
una ruptora con la concepción antropológica clásica. El reconocimiento de.que la actividad 
primordial de todo el sistema nervioso (y no sólo de la médula espin.al) es reflt<ia (''conti-
nuidad funcional nerviosa"), y que, por lo tanto, la actividad primordial del cerebro e~ au-
tomática, inconsciente, min.ó las bases de la idea clásica del hombre como dueño y seoor· de 
sí mismo, basado en su poder consciente y voluntario. Sin. embargo, la articulación del 
doble registro de la experiencia (la actividad involuntaria, automática, y la experiencia 
consciente}, pennaneció como un problema de dificil resolución, ya que para la explicación 
de {a actividad consciente no bastaba in.vocar la continuidad funcional del sistema ner-
vioso.4 El problema de la conciencia recibió diversos tratamientos: o bien, se negó la exis-
tencia de la conciencia(al ser ésta vista ·sólo como un ep!fenómeno, o como efectos de con-
ciencia), o bien, se le reconoció un poder causal sobre la conducta pero a su vez parcial, 
limitado por la presencia constante de la actividad inconsciente. La extensión del modelo 
evolucionista al terreno de la psicopatología y de la neurofisiologla, condujo a la concep-
ción de que los seres se desarrollan evolutivamente a través de una complejización y dife-
renciación crecientes, que supone niveles de organización .. Lo superior surge de lo inferior e 
intenta dominarlo. La actividad refleja, inconSCiente, es lo primero, y a partir de ella surge 
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la actiVIdad consciente, pero conviviendo conflictiva y pennanentemente con la incons-
ciente. La homogeneización de ambas actividades (consciente e inconsciente) y la interac-
ción dinámica entre ellas, constituyeron •un esquema que. tuvo como pilares !a-.continuidad 
nerviosa y el evolucionismo, y que recibió en las últimas décadas del siglo XIX y principios 
del siglo XX, diversas interpretaciones. 
Entre los autores argentinos de comienzos del siglo XX, José Ingenieros fue el que más 
extensamente se ocupó de este ''enigma de los enigmas'' y retomó crlticamente lo que sus 
contemporáneos extranjeros hablan desarrollado. Ante todo propuso una nueva forma de 
plantear el problema, redefiniendo términos y el objeto mismo • de indagación. Luego, es-
bozó una respuesta, de carácter filosófica, qne permi.tfa articular en su opinión tanto los 
resultados. elllplricos de la investigación psicológica y (lentifica en general, como las hipó-
tesis de cará.cter filosófico sobre temas que no podían ponerse a prueba (o qne todavía no se 
hablan puesto a prueba).. 
L1ÍIIl1lllill5S "problema de la conciencia", -el ·de nuestra experíencw consciente, al pro-
blema de cómo explicar la revelación subjetiva de los fenómeno~ psíquicos, su .conoci-
miento consciente por parte del sujeto, ya que no parece resolverse simplemente. explicándo 
los procesos neurofisiológicos que constituyen su base materiaL Si bien Ing¡onieros ubicó 
decididamente las funciones psíquicas conscientes .entre. 19$ fenóliJ.e!l!!$ n!itlliJ.ll<:;s, y p9r lo 
tanto, sometidas al dolllinio de las leyes na~es, el problema de la. experiencia. cons.ciente 
quedó instalado de .modo inestable en.la fronte!:a entrl' la. ciencia y lll. fi\!!$QI)lb jng~nie¡;os 
planteó una teoría naturalista de la conciencia que buscaba ser compatible .con los· resulta-
dos de la ciencia contemporánea. ¿Cómo desarrolló esta explicación reductiva de la .con-
ciencia, partiendo de los supuestos del monismo energetista, pero JJ:lanteniendo la especifi• 
cidad de la cualidad fenoménica de la experiencia subjetiva en los estados .c{)nscientes? 
. LaS fuiidones ps!i¡Uicas;8eg¡ID liigeiiieros,- sonfiiDCionés-biol\)gicas que cumplen tareas 
de adaptación y protección del organismo, son procesos elementales de todo ser vivo, sea 
cual fuere- su grado de evolución filogenética.5 Sus diferencias pe grado, enJa evlllución. de 
las especies y de.J individuo, van desde las más rudimentarias funciones de adaptaCiqn al 
medio o de protección a la vida, hasta los más complejos procesos intelectuales y cons-
cientes del hombre de genio Según Ingenieros, las funciones psíquicas. existen con anterio-
ridad a un sistema nervioso morCo lógicamente diferenciado. De acuerdo c.on la "ley biopsí-
quica fundamental" se establecía una coqejación estríctl! entre el grado de las funciones 
psíquicas y la estructura de lo& <Ji:ganos que la desempeñan. La "formación natotal" de las 
limciones. psíquicas, en términos de Ingenieros, se da a partir de las propiedades elementa-
les de la materia viva: 1& excitabilidad y. la liJ.Otilidad. Toda excitación es un deseqnilibrío 
energético producido en un organismo, debido a la influencia delmedio .. Cuando la excita-
ción es conocida o sentida por el sujeto, es. consciente, y; se llama sensación.6 Planteados 
estos términos, Ingenieros dice que la conciencia no es una realidad autónoma sobrepuesta 
a los propios fenómenos biológicos (criticando asi a los dualistas y a los psicofisiólogos que 
sostenlan otra forma- de dualismo: el paralelismo psic9fisico ). 7 Al igual que su contempon\-
neo William James, 8 Ingenieros afirmaba que no existe ninguna realidad a la que pueda 
llamarse conciencia. El término 'C{)Uciencia' expre.sa la abstracción" de un¡¡ propiedad co-
mún de ciertos estados o fenómenos psíquicos que son conocidos por el sujeto en el cual se 
producen,9 Entonces, en vez de hablar de conciencia, que puede lleva¡ a una ilusión verbal 
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por la cual se objetiva la idea que expresa, es preferible hablar, según Ingenieros, de fun-
ciones psiquicas conscientes, de experiencia consciente o -de personalidad con8cil',htil.1~ • · 
Ahora bien, ¿cuándo una excitación es sentida, conocida por el sujetQ en la ~ual sé ¡írp-
duce? ¿Cuándo una excitación se transfonna en sensación consciente? Según mgenierós, 
.sólo hay un fenómeno: la excitación. Si se relaciona con la experiencia ant:tlrlor, entonces 
tiene carácttlr conscient:tl. Y la clave de es!li relación es la memoria. Sin .memoria no hal:>ría 
experiencia. Sin memoria no habría sensaciones. 11 La memoria continua y sistematiuda de 
las sensaciones es lo que Ingenieros llatna experiencia individual. Una excitación. puede ser 
consciente por sus relaciones con la suma de excitaciones que compcmen la experienc@. 
Que una excitación sea sensación, quiere decir que "es sentida por el tnistno ser excitado", 
y es sentida porque ella se relaciona con otras excitaciones semejantes y desemejantes. 
Ingenieros habla de personalidad consciente cuando la sensación determina reacciones 
relacionadas con la experiencia anterior. 12 · 
Los concep!Qs claves son entonces los de experiencia y memoria. Pero ambos son defi-
nidos en términos puramente cuantitativos y ml!leriales. Ingenieros .sostenia que no es nece-
sario salir de las propiedades de la materia viva13 para analizar -desde el punto de vista de 
la psicología genética- cómo se constituye la experiencia, cómo es posible la relación entre 
una nueva experiencia de un ser vivo y la suma de sus experiencias anteriores, La expe-
riencia es el conjunto de las modiñcaciones del equilibrio energético en un ser vivo, con-
servadas por la memoria.14 La memoria es "el resultado' de la propiedad, comtín en la mate-
ria viva, de conservar una modificación estructural (de su equilibrio atómico-molecular) 
como cunsecuencia de toda excitación o reacción energética recibida o efectoada anterior-
mente."" Siguiendo una distinción .de Ostwald,16 Ingenieros sostenia que en los "sistemas 
orgánicos", .a diferencia de los "sistemas inorgánicos", la eJq>eriencia anterior puede dejar 
tendencias que gnien la experiencia futura. "En todos los seres vivos, una operación ante-
riormente efectuada se repite con más facilidad que si se !{atara de una operación nueva. "17 
Todo ser vivo experimenta excitaciones que determinan re.acciones, ~formaciones y 
desprendimiento de energía. "Toda permuta energética modifica la estructura atómico-mo-
lecniar de la materia viva en que se efectóa;.la repetición de esas permutas energéti~ de-
termina vías orgánicas de menor resistencia entre los modos de excitación y movimientos 
requeridos para la incesante adaptación del ser vivo a las variaciones. de su medio."18 
L.as dificultades del esquema explicativo son numerosas. Partiendo de la ~xperiencia 
consciente definida en términos de su revelación subjetiva, fenoménica, llegamos a un 
concepto de experiencia definida en términos cuantitativos, energéticos: "La experiencia es 
el cmüuuto de las modificaciones del eqnilíbrio energético determinadas en un ser vivo por 
las excitaciones y reaccionesprecedentes."19 
.Además, .no se. !{ata solo. de la experiencia individual, ontogenética, sino también de la 
experiencia filo genética (que abarcarla las modificaciones funcionales y estructurales pro-
ducidas en el curso d.e la evolución de las especies) y la experiencia sociogenética (las 
modificaciones producidas en el curso de la evolución de los griipos sociales). Recordemos 
que para Ingenieros las variaciones se producen como .reacción a las acciones del ambiente, 
siempre cambiantes (por eso la transformación es continua). Y que además, "toda variación 
útil adquirida en la experiencia individual puede ser imitada por el grupo o transmitida 
hereditariantente, incowonmdose a ·la experiencia de la sociedad o de la especie"20 (por eso 
la transformación implica una evolución). 
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Ya que para Ingenieros las fUnciones psíquicas no se identifican con las foncioiles cona-
cienies, sólo ciertos fenómenos psíquicos pueden tener la: propieüad tle sef'com¡ciéntes'y en 
detenninadas condiciones. "En tOdo ser Vivo, él grado dé eohCieiicili'que'pué"déál;O!fipaiilir 
a una sensación recibida, depende de la cantidád, de impresiones ,ariteíióniréinte fijada:s j>or 
Ia -iñemóruCysfsleiñatiZallliS enTéñdooCias~(Jieteaitlii'i~foeñ 11ábitos"(furuvitlllales):'21 
Mientras más experiencia fudiVidnal y filogenética, mayor grado de conciencia serií posible. 
A Ioláí'go de la evollli;ión; los procesos de iulí\pmeión biolo&iéá se coni¡)íican y diferencian 
gradualmente, pero no ~ambian su naturaleia, Las diferencias son sólo diferencias de gnillo. 
Pe ahí qué Ingenieros rechazara como antropomórfiéás las tesis contemporáneas (entre 
ellas la de Haé1ikel) que sostenian que el desarrollll de la conCiencia está Vinculado a la 
evolución del sistema nerVioso central, al de los órgaiios d¿los 8entidos )' a las capaCidades 
de asOciación. Incltiso agregaba que, ya que la personalidad es proporcional al gtadó de 
experiencia ( onto y filo genética), podía hablarse de personalidad en todas las especies. 22 
· Ef jiroh'ieiña"ceniriil· i¡üiiños'iiiteresaaeshiciír esqueiñgciñefos:'apamfoe"la ñirídenti-
ficación d~ lo psíquico con lo mental", pianteó el problema de la conciencia en su'as¡iecto 
fenoménico subjetivo (es decir, en tanto revelación cnalitativa al propios!ljeto en el cual se 
producen Ciertos estados psíquicos), pero el tratlunieuto que realizó de los conceptos clave 
de su explicación (experiencia y memoria) se centraron en las funciones pslquic¡ts cons-
cienteS en tanto base eXplicativa de la conducta {á<laptación al niedio). Ingénieros confun-
dió ambas dirntmsiones de los fenómenos conscientes, <~unque parecíó dlsthiguiflits énando 
plautéó claramente que el problema es el de su dimensión fenoménica, es decir, d de cómo 
se experimentan los fenómenos psíifuicos. Si la posibiliQá<! de' ser experimentada$,-y, .por 
ende, de constituir una experiencia, tiene que ver coh la memoria que posibilitá su vincula-
g(in co11. sensa~igne~ !lll!i~~, Iª C!!Jí~p).Uai~ciQII. ~!l~iem: gnt.v!li!W:i~hltMi~ el! ~¡··es­
quema general .. 
En primer lugar, la me!Ilqria parece ser un proceso "ómuiabarcativo", ya que todas las 
io:fluencias del medio que producen excitaciones en los ·ser!)S ·orgánicos; ter!Ilfuan enmodi-
ficaciones estructurales. Por otro lado, la afirmación de que todas !lSas modificaciones per-
miten vincniaciones que determioail el carácter consciente'de las> exci!ÍlCiones; enfréllta por 
io menos dos dificultades. Primero, Ingenieros carece de base para sostener que '"todo 
queda'', y que no habiía: procesos de diferenciación de la memoria en cuanto a qné supone 
una modificación pasajera y qu~ no. Segundo, en iiiogón momento da l¡ts .eVidencias'ni los 
argumentos que permitan aceptar la proposición de ·que todo caillbio estructur3I a' nivel 
atómico-molecular sea seniído por el sujeto en el cual se prOduce, es decir, que s~ 1~ revele 
subjetivamente, y constitoya asi su experiencia, Estas' dos dificultades ninéstrini qÚe el 
concepto de memoria, al ser tan eXtenso, termina careciendo dda propiedad ·qdil: serVirla 
para explicar· la vitrc'ulación -elltre· lo Vivido ·actualmenteylas,'e'i¡jeíienciaS anfenores. ·El 
problema es: ¿de qué vinculación se trata en el casll de la experiencia consciente? ¿bé úlla 
vinculación a nivel estrúctural y fisioló&fca? Est() todaVia 'no dicé nadÍl de la. expél'timcia 
conSciente (ViVida subjetivamente). Aparenteinente, podiía!IlOs SUponer que se dífu búfuer0-
sas modificaciones orgánicas a este nivel sio que se le revelen subJ.etiv'ainelii.e al sujetó en 
quien se producen. Tanto las tendencias hereditarias (fuéÍor constitUcional) ;c'om'o los )lábi-
tos (factor adquirido), que cünstitoyen elementos de la personalidad según Ingenieí:os, pue-
den darse sio que el sujeto los sienta, es decir, sitr <¡ue se les reviiks!lhjetiva!Ilente; El há-
bito constituye un buen ejemplo de la superposición de abordájes'que réiílit.á"!ngenieros en 
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el problema de la conciencia. En principio, los hábitos, en tanto ya se manifiestan según 
Ingenieros en las primeras reacciones orgánicas (en el embrión humano, en el recién na-
cido), constituyen la IY<lse de la experiencia adquirida individualmente y el fimdamento para 
hablar de funciones psíquicas conscientes, aún en grados mínimos en todos los estadios de 
desarrollo de los seres vivos. Sin embargo, al analizar cómo las condiciones pueden influir 
en cada momento para que algo inconsciente se haga consciente o viceversa, Ingenieros 
dice lo signiente: "Muchas funciones que empiezan siendo conscientes se tornan incons-
cientes cuando el hábito ha establecido vías 1\íciles de reacción adaptativa, haciendo innece-
saria su correlación con la personalidad consciente."23 "Cuando un proceso de excitación-
reacción se ha repetido muchas veces, se organiza .el hábito, estableciendo vias de menor 
resistencia !'ara la transformación energética; entonces su carácter consciente de,ia de ser 
útil para ejecutar la función protectriz y ésta se hace cada vez más automática e incons-
ciente."24 No queda daro por q~Jé no puede darse un proceso de excitación-reacción que 
constitoya un hábito, y que involucre la memoria en el sentido definido por Ingenieros, pero 
no se revele subietiv:811lel@ ru ~ujejQ ~n el C~Jal ~e produce .. NQ !¡t!~a clam por qué toda 
experiencia consciente supone ~IUa m<;moria que de:fute otro aspecto de las funciones psí-
quicas (como procesos de excitación-~ión con funciones adaptativas), y más aún, por 
qué todo proceso de esta memoria (así definida) supone experiencia conscítmte. Tampoco 
resolta coherente dentro del esquema general, relegar a un hábito como actividad [psicoló-
gica] in~onsciem.,, cuando su canlcter consciente ya no es útil a. la, función protectom y a la 
supervivencia del más apto. Lo mismo se podría decir para las primeras ''reacciones orgáni-
cas" del embrión humano o del recién nacido, que Ingenieros utiliza para fundamentar la 
posibilidad de un grado aunque sea fuilmo de condencía. Ailiique poi Otra parte, siguiendo 
las enseñanzas de Ribot, Ingenieros aclara: "El carácter consciente de las actividsdes ele-
mentales es, principslmente, afectivo."25 Retomando ideas de Sollier, ingenieros considera 
que la "experiencia cenestésica'' constitoye la base sobre la cual se desarrolla l11ego las 
actividades psíquicas intelectoales o representativas, el "yo" conscierít"'26 La conciencia 
afectiva luego se diferencia en tendencias, inclinaciones, deseos, etc. 27 En otro la,do señala: 
"La elqleriencia consciente es un caso patticwar de la experiencia individual."28 La¡ expe-
riencia es primero experiencia orgánica, en. donde los rudimentos orgánicos de placer o .de 
dolor constitoyen las primeras manifestaciones conscientes. No obstante, en otros pasajes 
Ingenieros reconoce que la personalidad consciente "depende de ciertas condiciones ftsio-
lógicas de la actividad central... "29 Dejamos de lado acá el problema de la unidad de la 
experiencia consciente. 
Ingenieros realiza audazmente varias opemciones simultáneas. Por un lado niega la 
existencia de· la conciencia como-realidad autónoma,' y en·este sentido, está dentro del espa-
cio ·intelectoal que, luego de los aportes de'los neurofisiólogos del siglocXIX .sobre la.· acti-
vidad cerebral y la continuidad nerviosa, hizo imposible seguir planteando la conciencia .en 
términos de relación consigo misma, hizo imposible desarrollar explicaciones psicoló&icas 
en el marco de un dnalismo substancial cartesiano .. Pero por otm lado,. avalado por el enfo-
q~Je evolucionista y definida la experiencia consciente en términos de una memona no vi-
vencia!, sino energética y de cambios estructomles en la materia, Ingenieros tennina por 
extender las funciones psiqnicas conscientes a todas las especies y á todos los gmdos de 
evolución individual. Para esto acnde a la con.ciencia afectiva y a la experiencia orgánica. 
En tercer l11gar, la concepción evolucionista ponía el acento en la actividad refleja y auto-
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mática de todo el sistema nervioso, desde la cual se diferenciaba la actividad consciente 
como algo ulterior pero que iba a convivir siempre con la actividad automática incons-
ciente. Ingenieros, en cambio, al extender la actividad conscieníe allli e!l su!; ~·~o~ infi-
mos" y mas allá de la presencia del sistema nervioso, a todas las especies, pC>ne éitfaSis en 
otro as~ genético de la ~yi<l!t<! ~~i~te~ su COJ!V!Y~n~!a: ~~ aÚJ! ~ sus .![R~ 
dos mínimos, con la actividad automática e inconsciente. En cuarto lugar, el'objeto de la 
psicología ha dejado de ser ya la experiencia psicol(¡gicfi'O p_ara ocupar sil lugar lru¡.fi!iléid-
nes psfquicas, de las cuales sólo noa proporción reducida puede ser caracterizada en sentido 
estricto como experiencia. Toda exp!#iencia es· de Ci!Jfáéiér coriSi:lente; si no, no es eiépe-
riencia. "Lo consciente solo nos maoifiesta aspectos transitorios o terillinales de procesos 
que se elaboran inconscientemeirte ... "31 Sin embargo, estos procesos inconscientes -sobre 
los cuales reconoce los aporte da autores como Leibniz, Kant, Haóúlton, Spencer, Taine, 
Morselli, Grasset, Beaunis, Ranch, y especuilinente, Ribot, Janet, Sergí, Hoffding, Myers-, 
no constituyen experiencia. sino aquello l'l!!l.lo cual.la ®tividad cons_ciente con..\'ÍYe, e¡q>!i-
cando no sólo los fenómenos de airtomatisnio "normales" (como el sueño, los hál;>itos, etc.) 
sino también los sintomas histéricos y las demás maoifestaciones de desqgregación -cons-
ciente que aparecen en los desórdenes psíqnicos.32 Esta reformulación del objeto qe. estudio 
destrona definitivamente la instrospección como método neceSario en el estudio de las 
fuiiciones psíquicas, a la vez que justifica él uSó de lós métodos de 11\s éíenCiasííái:illale8_33 
Vemos aquí el desarrollo de una posición critica que, a la vez qne asumió el problema 
de la experiencia consciente en todas ·sus diriíénsiónés, apeló' al íriódelo ae! réllejo :f'íil 
modelo evo!ucionísta, junto con una particular forma de entender la memoria, para int"!cctar 
saldar la deuda que en esa época los psicólogos, fisiólogos y filósofos tenían con la ·e¡q>lica-
ción de la conciencia. · 
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Psicolo¡jía, 2 (1/2): 239-268; Talak, A.M. y Ríos, J.C.(l999), "La articulación entre eÍ sáber académíOO y div"'l""S 
prácticas de la psieológia, en la Sociedad de Psicológia de Buenos Aires entre 1908 y 1913", VIA>utarió tie Inves-
tigaciones, Faoullad.de Psicología, UBA; Talak,AM. (1999), "laexperimentación·en loscprimeros do;sani)Úescde 
la psícologia en la Universidad.de.Buenos Aires.(l8%·.19t9)", .En.lidpardo Sota y Luis U~!>oy.(eds.),.Epis/plra­
logia e Historkl de la Ciem:ia. Vol S Nro. S (1999), pp. 466472; Talak, A.M:{2000). "Los prÍmems ,desarrollos 
académicos de la psicologia en la Argentina", e¡j Rlos, J.C., Ruiz, R, Stagnaro, J.C y We•ssmann, P (comps.) 
(2000), PSii¡uúztría,- Psicólogía y Psicoanálisis. Historia y Memoria, Buenos Aires~ Potemos. ~ -
3 Véase Gauchet,.M. (1994), El iilconsciente cerebral, Buenos Aires, Nueva Visión. 
4 Véase Ellenberger, H.. (1976), El deséUbrtmtentó tkl inconsciente, Madrid, Ed .. Gredos. [Ed ·original en mglés, 
1970.] 
5 Ingenieros (1919), Principios de,psicologla. 6ta edición corregida y definitiva. en Obras completas, Ediciones 
Mm: ~o.12.62, yol __ m, p. 8_<;1, Esta es_ la ediciPn .. que_se cit;ará en lo Sl,!Ce$tvO. · 
6 Ingenieros (1919), ob. cit, p. 62. 
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7 Entre los paralelistas psicofislcos a los que se refería, se encontraban W Wundt, como principal autor extranjero 
de referencia, y Horacio G. Pifiero en la Argentina 
8 James, W (1904), "Does "Consciousness" Exist?" en McDennott, U (comp.) (1977), The Wrirtng;r ofWilltam 
James, Chicago, Uníversity ofChicago Press. James, W (1890), The PrinCipies of Psyclwlogy, Cambridge (MA), 
Harvard University-Press, 1983, 
9 Ingenieros utiliza la comparación con el término 'color'~ éste también ~resa la abstraccióq de una propi~ 
común a los objetos coloreados, pero no por eso la propiedad eXISte por si misma, como realidad autónoma. 
lO Cfr IngenieroS (1919), ob, cit, p, 140, Ingenieros dice que al considerar a la concienéia como a1&o realmente 
existente, filósofos Y- psiéó10g0S han sido viéúmas de una ilUsión puramente verbal, "'cimentada en el equívoco 
lenguaje del animismo racionalista y en_ la larga -tradición escolástica", '"Estamos en_presencta _de un símbolo de 
nuestro lenguaje, de una fórmula general aplicada a varios fenómenos concretos: la conciencia es una abstracción 
objetivada" lbfdem. 
11 ingenieros (1919), ob. c1t, cap. 2, p. 62, y cap. 6, p. 150. 
12 Ingenieros (1919), ob .. cit, cap. 2, p. 62; y cap. 6, p. 150. 
13 ingeoieros(i919), ob. cit, p. 63 
14 ingenieros (1919), ob. cit, p. 64. 
15 ingenieros (1919), ob. cit., p .. 63 
16 Cfr Ostwald, W (1911), L'Energelisme, Parfs, Alean. 
17 1bídem También véase e! cap. 6 (p. 143)delamismaobra. 
18 Ibídem. 
19 1bídem 
201bídem. 
21 Ingenieros (1919), ob. cít, p. 143 
21 .. La "perSonalidad COilSCiente" se desarrolla en los mdividuos de cada especie proporciOnalmente al grado· de 
experiencia filogenética y a las variaciones 'adquiridas.en:- el Cl.ir$0 de su evo1uci6n individu31" Ingenieros (1919), 
ob. ciL,p, 144. 
231ngenieros (1919), ob .. ctt., p. 147 
241ngenieros (1919), ob. cit, p.l49 
25 ingenieros(l919), ob cit,po 153. 
26 1bídem. Véase Sollier (1909), Le sentiment cenesthéstque, VI Congt:e~ dePstcologia, .Ginebra, 
27 Véase la concepción de Ribo! snbre la "conciencia afectiva" enRi!>o~ Th. (1$84), "Les bases affi:ctiv9 de la 
personnalité", Revue Philosophique, XVIII, p. 14 3; y en Ribo!, Th. (1896), La psychologie des sentim¡onts, 1 Par!s, 
Alean 
28Ingen1eros (1919), ob. c1t, p .. l53 
291ngenietos (1919), ob. <:it, p. 152 
30 Véase de Wundt, W (1892), Lectures iin Huinan aild Animal Psyclwlogy (pnmera !'dicíón en alemán, '!860; 2' 
ed1cíón, 1892), Washington, University Poblications of America, 1977; y (1896), Compendio de psicología, 
Madrid, La Espafia Moderna, slf; Rieber, RW (ed.) (1980), Wllhelm Wundt aild tJu, Making ofa Sctentific Psyc-
lw/ogy, N. York .'ffi4· Londo», Elenum Press, 1980; Danziger, K (1990), Constructing Jhe subject Histortcal 
o'igínsqfpS)'cho/ogjca/research. New York: Cambridge Universey Press. · 
31 ingenieros (1919), ob. cit., p .. 152. 
32 Ingenieros sigo~ la tradición psico~lógl._ca francesa más que la de la psícologi_a expenmental alemana Véase 
Janet, P (1889), L'automalisme psychólogique, París, Réédition de la Societé Pierre Janet, 1973;.Jngenieros, J 
(1904), l1JSterio y sugestión, Sta edición definitiva 1919, en Obr!IS Comp/elas, Ediciones Mar Océano, 1962 V()f. 1!; 
Vezzetti (1996), Aventuras de Freud en·el pals de los argentinos, Buenos Aires, Paidós, Cap. ¡ 
33 Véase la discusión que. realiza Ingenieros sobre los métodos de la_psicología,_ en el cap. VIU de Principios de 
pstcologia (<919), y en el articulo en donde contesta alg1l!UlS críticas y realiza aclaraciones, (1915), "Los funda-
mentos biológicOs de la psicOlogía". Revista de FilosOjin, Cultura, Ciencias, Educación, IT. pp. 442471.. Los 
Principios de Psicología fueron traducidos al francés (Parls, editor Félix Alean) y al alemán (I.<:ipzig, editor 
Ostwald), y sus ideas fueron comentadas por-autores extranjeros. · 
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lntroduet!ión 
Internalismo y Psicología de Sentido Común 
AnaTt:sta• 
En afios relativamente recientes ha snrgido la idea de qne es posible incorponn- al campo de 
la ciencia el estudio sobre categoJ;ias y conceptos mentales. El proyecto cogoitivo aspira a 
que esta incorporación dé cuenta, entre otras cosas, de algunos problemas a los que la refle-
xión illosófica sólo babia logrado dar, en el mejor de los casos, huimos planteos pero nin-
guna solución. 
El enfoque cognitivo computacional se ha constituido en uno de los más promisorios 
abordajes para una ciencia de la mente; la idea .básica subyacente y ampliamente diii.mdida 
es que, tmto los seres humanós como las máquinas son espeCies "dé"si~asdeprilcesa­
míento de información, lo que la mente y las computadoras parecen tener en .común, iln un 
sentido general, es que pueden ser vistos como secuencias de estados lógicos entendidos 
abstractamente, esto es independientemente de la naturaleza del sistema. La meta es expli-
car los diversos comportamientos inteligentes, postulando un sistema. de estados internos 
regidos por procedimientos computacionales. 
Esta analogía resultó ser atractiva para quienes estaban abocados al estudio de la mente, 
ya que se presentaba como una alternativa para resolver, entre otros, el problema de Bren-
tuno, el problema de cómo algo puede representar o ser acerca de ¡ligo. La an¡li0gia páreció 
mostrar un sentido en el cual lo intencional podía ser reducido a lo no intem;ional, llevando 
¡¡! a!>l!l1cio!l9 liefutitivo M }a QP9~i!:j9J! cll~W§il!I1Jl e~:~tre !!!elite y m<®W. y l!ltmPlRdQ al 
mismo tiempo la convicción de que existía una explicación de cómo es Illaterialmente pOsi-
ble el pensamiento .. 
La cognición se ha constituido, a partir de estos abordajes en el teino··de estados, proce-
sos y mecanismos internos responsables del cpmportamiento inteligente y revelando así, 
segón algnnos, la verdadera naturaleza de la mente. 
En esta identificación de la mente con la cognición, la eliminación se convierte en un 
riesgo inevitabl~ en la medida en que aquello que es descripto por las ciencias. de la. cogni-
ción difiera significativaroente de nuestra concepción de sentido común acerca de. lo que es 
la mente, la eliminación se coostituye como una alternativa cierta. Sin embargo, están quie-
nes aliados con la estrategia cognitiva suponen que la eliminación no .es la única alternajiva, 
sino .que más bien sostienen ·que no tenemos razones para dudar que es posible desattóllar 
una teoría científica que reivindique nuestras intúiciones de sentido común acetca de lo que 
es Ja:·mente. · · · · · · ' • · · .. : - -' ··-
En lo que sigue presentare las premisas que tanto defensores y detractores de nuestra 
imagen de sentido·común.comparten con relaeión al estatuto y carácter de las explicaciones 
psicológicas por medio de creencias y deseos .. El objetivo es recalcar que la eliminación o 
no de la denominada psicoiPgia de sentido común y de sus entidades depende exclusiva-
mente, una vez que se asume la identificación de la mente con la cognición, de ·si es posible 
hallar una descripción adecuada del mecanismo que subyace y ~& responsable c.ausalmente 
* Unívetsuiad Nacional de Córdoba 
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de la capacidad que poseemos de explicar y predecir comportamientos mediante Ia,atribu-
ción de estados intencionales. 
Psicología de SentidQ Común y Psieologia Científica 
Una intuición básica de nuestro sentido común que nos permite comprender y dar sentido a 
las conductas tanto propias como ajenas es la que nos dice que existe una relación entre lo 
que creemos deseamos esperamos y lo que hacemos. Es esta intuición la que nos permite 
explicar y predecir conductas mediante la atribución de estados que exhiben lo que Bren-
tano denominó intencionalidad, la capacidad de ser acerca .de algo. 
Esta habilidad que nos otorga el título de psicólogos de sentido común, ha maravillado a 
muchos particularmente a aquellos embarcados en el proyecto de explicar cómo funciona y 
cómo llegamos a poseer dicha habilidad. 
Una de las estrategias ha seguir ha sido suponer que dicha habilidad forma parte de una 
teoría psicológica1 de seí!tido común, una teoría que en cuanto tal es susceptible de ser 
confirmada o ~iti~ªºª y por muJo eliminada o conservada como tl)o$ el<!!licatiya. 
Detractores y defensores que sostienen que psicología de sentido común e:s una teoría 
comparten tres afirmaciones básicas: en primer lugar afirman que las creencias, deseos y 
otros estados intencionales, son las entidades propuestas por la teoría, en segundo término, 
sostienen que esas entidades poseen propiedades representacionales, esto es, representan el 
mundo como sieu!lo de determinada mauern, estas propiedades representacionales son las 
que otorgan poderes causales aJos estados intencionales, y por último, es una teoría que da 
lugar a generalizaciones legaliformes. 
Ahora bien, ¿cuál ,es el tipo de hechos que harían verdadera o. fulsa esta teoría? Existe 
cierto acuerdo acerca de que una explicación de porqué funciona esta psicologia de sentido 
comlin debe de algurui manera hacer refbrencia al mecaniSmo intémo responsable causal-
mente de tal destreza. Segón esta perspectiva, la psicologia ordinaria e.tá 13n la cabe;;a y 
consiste en un conocimiento almacenado internamente compuesto ,por ~as y principios 
tácitos (cfr. Stich, 1996). 
Los elirninacionistas que adhieren a esta visión inte¡nalista de la psicologia <le se\rtído 
común se ,comprometen con la suposición empfrica de que el mecanismo que subyac~ a la 
teoría de sentido común no puede ser explicado en térmiuos 4e regias y proposici\)nes, 
afirmando que aquellos que han considerado esta psicologia como una teoría, han cometido 
un error puesto que ''han representado el conocimiento de sentido com.lin como coosis-
tiendo en un conjunto oraciones generales almacenadas internamente" (Churchland, ,P.M., 
1988, pág., 52). Lo que motiva el eliminacionismo en esta perspectiva internalista de la 
psicologia de sentido común es la suposición de que si el mecanismo interno no refleja el 
modelo desplegado por las explicaciones intencionales peor para estas, ya que ll!lla me4ida 
en que las descripciones del mecanismo no proporcionen categorlas teóricas, que se corres-
pondan con nuestro marco de referencia habitual lo. único que cabe esperar es que sea eli-
minado. En este sentido se sostiene que la reivindicaciÓn de la psicología de -cias y 
deseos requiere de la correlación entre las. actitudes proposicionales de la psicologí!l de 
sentido común y las generalizaciones acerca de estados psicológicos de la psicologia cientí-
fica. Particularmente, la propuesta eliminacionista liderada por P.M. y P .. Chmcbland, su-
pone que la reivindicación de una explicación de sentido común requiere dicha correlación 
sistemática, de .este modo resulta .que la redl.lCCión2 o la eliminación definitiva dependen de 
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si es posible que una ciencia madm:a inchzya o pruebe que es posible definir una taxonomía 
de clases con un conjunto de leyes que "imite" la taxonomla y las leyes de la psicoiogía 
ordinaria. Sin embargo, "La microestructura del cerebro y Al conexionista muestran que 
~e~tro principal modo de representación es la activación vectorial y la princípal forma 
computación es la transfurmadón de im veétor a ótra ... -En fugíir de· ác!itúdés prii¡íosiclona-
les e inferencias lógicas entre ellas debemos conéebir a las personas como ellugar de las 
actitudes vectoriales ... " (Churchland, P.M, 1988, pág. 67). 
De este modo la propuesta eliminll1:ionista admite dos alternativas la reduccíón o la eli-
minación de las entidades que figwan en las explicaciones intencionales: en la medida en 
que dichas entidades no encuentran correlato a un nivel más básico no pueden ser reducidas 
y por tanto deben eliminadas de cualquier teoría explicativa. Al igual que el flogisto, las 
creencias, deseos y otros estados intencionales aparecen ilo como una descripci6il inCom-
pleta de lo que sucede sino como una <!_~ripción ÍJ!lldeCuada, susc_eptible .<!<' ser rempla-
zada por una correcta. 
Sin embargo, todavía es posible sostener que la psicología de sentido común es una teo-. 
ria que a pesar de ser rudimentaria proporciona categorías que pueden ser incorporadas en 
una teoría psicológica cientifica. Para este punto de vista la defensa de la psicología de 
creencias y deseos se inscribe en un· proyecto ·filosófic() más amplio que intenta dar cuenta 
de la relación que existe entre una psicología que se caracteriza por la atribución de estados 
con contenido por un lado y la. idéa de que: los ·estados" mentales•son•computacionalesc 
Esta es la perspectiva de quienes como F odor defienden la existencia de un modelo 
isomórfico en nuestros cerebros similar al que desplegatuos en la explicación por médio de 
creencias y deseos, sosteniendo la hipótesis de que existe un lenguaje del pensamiento. 
Según esto, lo que.explica.·elfimcionam,iento de.laatrihnción intencipnales.la·existencia :í!e 
un l~nguaje que opera de manera similar a como Jo hace el lenguaje intencional, estO es 
para cada creencia predictivamente atribuible a un organismo habrá un estado interno que 
se puede descomponer en partes funcionales casi de la misma manera. en que es posible 
descomponer la oración por medio de la cnal es exp¡esada la creencia ( <fr Dennett, 1991 ). 
Sin embargo, aqui también la reivindicación de la psicología de sentido. común tiene su 
precio, asumir el poder causal atribuido a los estados involucrados en sus explícaciones nos 
obliga a individuar esos estados de manera individualista, es decir, teniendo en cuenta sólo 
la relación que dicho estado gUarda con un estado flsico del organismo, en términ<js de 
Fod,or: "La moraleja parecería-ser que uno no puede hacer ciencia respetable a partir de las 
actitudes p¡oposicionales tal y corno individua el sentido cornúii.''3 (Fooor, 1994, pág. 56.) 
La forma de individuar los contenidos· de !_os estados intencionales de lá psicología 
cientifica es contraria a la manera en que lo hace nuestra psicologíaofdiruuiá, 'estíBupone 
que ro qúe esrelevanie ¡iárá~deteí'ni.úíát~lo quea¡g¡iiencree;es !Ji rélaCióñilel stijefó 0éon su 
entorno próximo. · 
Según esto, la reivindicación de nuestro marco de referencia común requiere, en primera 
instancia, que sus categorizaciones sean revisadas y corregidas para su incorporación en 
una psicología cientlfica, pero un segundo· paso requiere, según Fodor, la reducci6n: "Su-
pongo que, más tarde· o más temprano Jos fisicos completarán el catálogo que han compi-
lado de las propiedades últimas e irreduc;tibles de las cosás. Cuando lo hagan cosas simila-
res a espin, encanto y carga aparecerán, quizá, en Su eri su lista. Pero ·él ser acerca tk, se-
guramente, no ·aparecerá ... Es dificil ver, a la vista de estas consideraciones, cómo se puede 
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ser realista acerca de la intencmnalidad sin ser también, en mayor o menor medida un re-
duccionista" (Fodor, 1994, pág. 144): 
Consideraciones finales 
Lo que hemos tratado de presentar aqui han sido los aspectos centrales qQe creemos subya-
cen al debate en tomo de la relación que existe entre nuestro marco de referencia habitual 
que postula en su explicación de la conducta estados intencionales y una psicología cientí-
fica. Hemos tratado de mostrar que a pesar de la retórica eliminacionísta no se cuestiona el 
valor explicativo de la psicología corriente sino que más bien lo que esta en discusión es la 
posibilidad de que una vez individualizado el mecanismo, podamos reconocer los estados 
que distinguimos en la psicología popular. 
Los abordajes internalistas examinados aqul se comprometen con la idea de que la 
mente es un reino de estados represeíltacionales qQe en un caso vía una arqnitectura com-
putacional y vía una arquitectura neurocomputacional en otro es responsable causalmente 
de los comportamientos inteligentes, residiendo el desacuerdo en la natmaleza de lo in-
terno. En este sentido el debate tiene que ver con dos cuemones; 1Itll! empítiar CJ.I!l' está 
relacionada con la cuestión de si ijlia teoría acerca de nuestras habilidades COgnitivas tiene 
que postular los estados simbólicos de las teorías computacionales o los. estados no simbóli-
cos del conexionismo. 
Lo que hemos sostenido es que la polémica en torno a la eliminación o no de las entida-
des propuestas por la psieología corriente es empfrica en el sentido en que sn resolución 
depende 4e establecer cuál es la mejor teoría acerca del procesamiento cognitivo. La se-
gunda cuestión es una cuestión filosófica relacionada con el estatus ontológico asignado a 
las explicaciones psicológicas y a las entidades por ellas postuladas. Si se admite que la 
reducCión proporciona un criterio para su aceptación, sólo aquellas ·entidades que puedan 
ser reducidas a un nivel más básico de explicación serán admitidas. · · 
Para finalizar imaginemos una situación en la que decidimos integrar un grupo para la 
búsqueda de la dicha permanente, imaginemos cada uno de sus miembro~bocados a ;ese 
fin compartiendo creencias deseos e intenciones acordes a ese fin y acerca de los medios 
para consegnirlo. Un día un miembro del grupo, el fundador, por decirlo :de algón mqdo, 
empieza manifestar conductas contrarias para la consecución del fin propuesto. Cada uno 
de los miembros restantes le hacen ver la situación, él reconoce cada una <le sus conductas 
extrañas al tiempo que afirma que sus creencias y deseos. que habían mo!ivado la confor-
mación del grupo no han cambiado, afirma ·sincerameote seguir creyendo lo mismo. 
Preocupados por el caso y ante la imposibilidad de saber que hacer consultamos con un 
competente y reconocido científico cognitivo quien haciendo uso de tecnologia de avanzada 
nos revela que si bieo nuestro amigo sinceramente afirmaba qQe sus creencias fines deseos 
no hablan cambiado si lo habían hecho: el ya no estaba en búsqueda de la dicha perma-
nente, todo lo contrario los exámenes revelaban que se había vuelto un traidor a la causa. 
¿Habríamos obtenido una explicación de porqué su conducta repentinamente se volvió 
tan extraña? ¿Constituirían una explicación para nosotros las afirmaciones indubitables de 
nuestro cieotífico que afirman que los estados de su cerebro revelan que a pesar que era 
sincero tenía creencias contrarias? ¿Nos mostraría esto que habíamos encontrado un traidor 
a nuestra causa? ¿Aliviarla esto nuestro deseocanto? ¿Nos diríamos unos a otros si hubié-
ramos sido científicos cognitivos eo lugar de simples psicólogos de sentido común podría-
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mos haber previsto esto? Mi respuesta es que no, dado que las explicaciones de la conducta 
en términos de la psicología corriente no presuponen ninguna afirmación en tomo al proce-
samiento cognitivo y es esto lo que hace que su adecuación explicativa no pueda ser re-
suelta con referencia: al debate acerca de las entidades que la ciencia cognitiva postula en 
sus explicaciones. Si la psicología de sentido común fuera una teoría acerca de la .relación 
que existe entre un estimulo, un estado interno y la conducta serta una teoría fahole y pro-
bablemente también falsa. 
Notas 
lEs ~mportante notar-que no exíste un acuerdQ -generalizado acerca st la explicación de sentido comiín forma. parte 
de una teoría Están quienes. como Dennett, afirman que las .expHcaciones por-medio de cr~c~Ü!$ y 4eseos ._s<m 
parte de una estrategia, la estrategia intenr;ional Según esta perspectiva, suponemos que el o~ismo posee 
representaciones en la medida en que funciona la estrategia intencional, como diee Dennett (1991, pág. 41): "No 
se trata que atribuyati:J.os creencias y deseos sólo a las cosas en las (¡ue·encontramos representaciOnes -m~ sino 
que cuaodo.deseubrimos.algún. objeto. para el cnal.la.estrategia funciona,.nos.esfurzamos.por inteipreiar algUnos de 
sus estados internos. como representaciones internas." 
2En este_ tipo de re&.actióll lo_ que_.se deriva, es una ~troctu-r;a ~Oga -aJa. ~t::-}1He<n:í8;--redi:ic~_ -Cs,tii- estrticttita 
análoga tiene como fimción "lmjt:ar" la estructura nómica de la teoría reductora El objetivo de_ esta fonna .de re-
duccióli no- es ya derivada teoría reduci~ o mejor las leyes de ·esta (®mo en el modelo clásico de reducción 
propuesto por NageJ,. 1974), en este tipo de reducción lo que se de~va fe$ ·una~~ ai!~~ a la de la ~rla 
reducida, esta estructura análoga tiene como función "imitar" la estructura nómíca de la teoria reductora 
3 Una de las-.tesis del Rt.alismo· Intencional .defendido por Fodor sostiene que los _estados mentales ·poseen ·poder 
caosal, esro ünplica, eotre otras cosas que los esiados pOstulados en Ia 'psicologfa ordiiwía tienet(el poder de 
causar el cornportamien_to. Según Fodor, la_ úmca maner_a hacer inteligible está idea es sosteniendo la tesis .de la 
supervenienciá, según la éual, lOs poderes ·caus_ales super:vieneq de lOJ' estados cerebrales, esto signi{ica ·que 4os 
individuos indiScemibleS desde el punto· de vista- fisico poseen los' miSmos ·estados mental~ De este -modo ·ta 
causación- de la conducta: por medio. de -los estados mentales. requeriría que dicltos· estados_ sean individuados de 
manera_individualista.en.,contraposición aJa _manera_ en_,que_ son, indiy~duados_ esos""_estados ,en-.las. _explicaciones 
cotidianas en donde si tiene relevancia la relación del sujeto con _su entorno. 
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